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RESUMEN EJECUTIVO 
 

Obtener más y mejor información sobre los patrones de respuesta de las comunidades de 

micromamíferos luego de erupciones volcánicas de gran escala se hace muy relevante para este ensamble 

de animales. La erupción del Volcán Calbuco el 22 de abril del año 2015, y la recurrencia de estos eventos 

en el país representan una oportunidad de estudio muy relevante para el conocimiento de la respuesta de 

la fauna silvestre frente a estos disturbios. El objetivo general de esta investigación es caracterizar la 

comunidad de micromamíferos existentes a lo largo de un gradiente altitudinal en la zona afectada por la 

erupción del Volcán Calbuco. Para esto se realizó captura y marcaje de los individuos en días 

consecutivos en la ladera norte del volcán, esto se llevó a cabo implementando una grilla de 49 puntos 

en cada uno de los tres sitios de estudio, en donde se instaló una trampa Sherman (captura viva) por cada 

uno de los puntos durante 5 noches de verano. Los tres sitios de estudio fueron ubicados en las 

elevaciones 600, 770 y 917 m s.n.m. respectivamente. Cada individuo capturado fue marcado con 

crotales metálicos e identificado por especie, además se registró el peso, longitud del cuerpo, edad, sexo, 

estado reproductivo y otras observaciones pertinentes. Estos datos fueron comparados entre los tres sitios 

y además con registros previos, de esta manera se obtuvieron distintos cuadros de datos comparando 

riqueza y abundancia de especies y relación macho-hembra entre los sitios de estudio. Fueron capturados 

un total de 44 individuos y registradas 41 recapturas, representando tres especies de la familia de los 

cricétidos. La comunidad resultó verse empobrecida en contraste con datos previos, aunque la relación 

macho-hembra en los sitios resultó mayormente homogénea, por lo que las poblaciones parecen estar 

creciendo.  

Palabras clave: erupciones volcánicas, micromamíferos, riqueza, Calbuco. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

Las erupciones volcánicas a gran escala generan fuertes modificaciones en los ecosistemas, 

cambiando de manera parcial o total el entorno pre-existente. Los bosques, por ejemplo, sufren múltiples 

cambios, los cuales pueden provocar mortalidad de árboles y/o desaparición del sotobosque. Esta 

modificación en la estructura y composición del bosque tiene efectos directos sobre la supervivencia de 

la fauna silvestre, ya que alteran los recursos para su alimentación, reproducción y refugio. Sin embargo, 

muchas especies son capaces de seguir con vida, gracias a que generan rápidas y efectivas estrategias 

adaptativas. Por su parte, el grado del cambio está mayormente influenciado por la intensidad del 

disturbio volcánico (por ejemplo, espesor de tefra), por el momento en el que ésta ocurre, y también por 

la autoecología de las especies que allí habitan (Romero et al. 2017). 

En Chile, el volcanismo es un agente geológico característico modelador del paisaje. Un ejemplo 

es el volcán Calbuco (41°19'60" S; 72°37'0" O), que entró en una nueva fase eruptiva el 22 de abril de 

2015 a las 17:50 horas, con una duración aproximada de 1,5 horas, la cual generó una columna eruptiva 

que se dispersó hacia el noreste. Tuvo un segundo pulso que dio inicio el 23 de abril a las 01:00 horas, 

el que tuvo una duración de alrededor de 6 horas, generando una columna eruptiva con similar orientación 

a la primera (Bertín et al. 2015). A diferencia del primer pulso, ésta generó intensa caída piroclástica, 

causando daños de diversa consideración (Mella et al. 2015). Además, se desencadenaron una serie de 

lahares compuestos por una mezcla de rocas (algunas de varios metros), suelo, vegetación y agua, que 

fluyeron aguas abajo por varios cauces, destruyendo la mayor parte de la vida a su paso. Algunos reportes 

indicaron que fueron afectadas alrededor de 4.527 hectáreas de bosques y pastizales, y 3.221 animales 

fueron evacuados (Romero et al. 2017). Sin embargo, se desconoce el efecto que pudo generar este 

disturbio sobre los micromamíferos. 

Los micromamíferos son abundantes en los ecosistemas, operan a pequeña escala, poseen una 

posición trófica muy bien documentada y son bastante móviles para desplazarse de un lugar a otro, 

dejando sitios marginales (Leis et al. 2008). El estudio de las comunidades de micromamíferos son una 

importante herramienta para evaluar y comparar los efectos de diferentes disturbios en los ecosistemas 

(Hunter 1990). De forma similar, estas comunidades animales también sufren cambios paralelos a las 
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etapas sucesionales de las plantas afectadas por una erupción, y además responden en mayor medida a 

estructuras vegetacionales del microhábitat más que al macrohábitat (Murúa y González 2005), por lo 

que son especies que requieren que su ecología esté bien documentada. Tal y como menciona Crisafulli 

et al. (2005), los micromamíferos son especies sensibles a hábitats con variables ambientales específicas, 

por lo que se presentan como un importante objeto de estudio para estimar los efectos de las erupciones 

volcánicas sobre este ensamble de animales y su hábitat.  

En Chile, se han estudiado en forma consistente las asociaciones de micromamíferos nativos en 

diferentes tipos de bosques y plantaciones forestales. Sin embargo, el impacto que causan las actividades 

volcánicas sobre los pequeños mamíferos ha sido escasamente abordado, por lo que este estudio 

representa una primera aproximación para entender cómo responden estas comunidades a los disturbios 

de este tipo en el país. Por lo tanto, los objetivos de este estudio son: 

 

1.1 Objetivo general 
 

● Caracterizar las comunidades de micromamíferos existentes a lo largo de un gradiente altitudinal 

en la zona afectada por la erupción del volcán Calbuco. 

 

1.2 Objetivos específicos 

 

• Determinar la riqueza y abundancia de micromamíferos en tres sitios de estudio post-erupción 

del volcán Calbuco. 

• Evaluar la relación macho-hembra y los respectivos estados reproductivos de los individuos 

capturados en cada sitio de estudio. 

• Comparar los registros obtenidos en este estudio con registros previos a la erupción del volcán 

Calbuco. 

Las principales hipótesis que se proponen en este estudio son: a) la riqueza y abundancia de 

micromamíferos fluctuará en sitios de diferente altitud y tipo de bosque; b) la relación macho-hembra se 

mantendrá relativamente equitativa en los sitios de estudio; c) se hallará una comunidad de 

micromamíferos empobrecida en comparación con registros previos. 
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2. MARCO TEÓRICO 
 

2.1 Efectos de las perturbaciones sobre la biodiversidad 
 

Uno de los problemas ambientales más graves reconocidos en el mundo, es la pérdida acelerada 

de la biodiversidad, ya sea genética, de especies o de ecosistemas (Primack et al. 2001). Esta situación 

ha tomado mayor relevancia en los últimos 50 años que en cualquier otro periodo de la historia humana, 

y ha afectado a muchos ecosistemas a nivel global (Telleria et al. 1999). 

En el artículo 2 de la Convención sobre Diversidad Biológica, celebrada en la Conferencia de Rio 

de Janeiro (1992), se estableció que “Diversidad biológica o Biodiversidad significa la variabilidad entre 

todos los organismos vivos y sus relaciones dentro de ecosistemas terrestres, marinos u otros ecosistemas 

acuáticos, así como el entramado ecológico del que forman parte; esto supone la consideración de la 

diversidad dentro de la especie, entre especies y entre ecosistemas”. 

Durante el Holoceno, las poblaciones humanas cambiaron dramáticamente los patrones 

regionales de biodiversidad, a través de la sobreexplotación de recursos, la alteración de los hábitats 

originales y la introducción de especies (Steadman y Martin 2003). Según las compilaciones disponibles 

más recientes, durante los últimos 10.000 años se habrían extinguido al menos 255 especies de 

mamíferos, de las cuales 90 desaparecieron en los últimos cinco siglos; la mayoría de las especies 

desaparecidas eran habitantes de islas y, más de la mitad, roedores menores a un kilogramo de peso 

(MacPhee y Flemming 1999). Evidencias acumuladas en las últimas dos décadas sugieren que las 

comunidades de micromamíferos también cargan con el sello de estas modificaciones y perturbaciones, 

acusando cambios profundos en su estructura (Pardiñas 1998). Esta contribución revela que durante los 

últimos 500 años se produjeron cambios significativos en los ensambles de micromamíferos de 

Sudamérica, estos cambios han incluido desde el aumento, muchas veces dramático de especies 

oportunistas, hasta la extinción regional de otros taxones. Sin embargo, las causales de estos procesos de 

componente antrópico mayoritario no resultan por el momento claras ni, quizás, dependientes de un único 

factor (Teta et al. 2014). 
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Actualmente existen claras evidencias de que muchas especies y ecosistemas han evolucionado, 

se han adaptado o dependen de la ocurrencia de algún tipo de disturbio (Bradstock et al. 2002, González 

et al. 2014). En respuesta a los disturbios y a la alteración del hábitat, Bonier et al. (2007), menciona que 

las especies con una amplia tolerancia ambiental podrían adaptarse mejor que aquellas especies con poca 

tolerancia, por lo que las primeras son las que dominan las áreas disturbadas; estas comunidades animales 

y de microorganismos sufren cambios sucesionales notables en su ecología luego de un disturbio, cada 

etapa sucesional se define en términos de microclima, suelo, vegetación, fauna y características 

microbiológicas.  

 

2.2 Disturbios naturales como modeladores del paisaje 
 

Los disturbios naturales cumplen una función imprescindible en el mantenimiento de la 

heterogeneidad de las condiciones ambientales de los ecosistemas, ya que los cambios son 

experimentados por los organismos a través del tiempo y del espacio (Pickett et al. 1989), además son 

característicos de todos los ecosistemas (Pickett y Thompson 1978). White & Pickett (1985) definen el 

concepto disturbio como cualquier evento relativamente discreto en el tiempo que altera la estructura del 

ecosistema, comunidad o población y cambia los recursos, disponibilidad de substrato o el ambiente 

físico (Lindenmayer y Franklin 2002). Por lo tanto, la pérdida o modificación del hábitat o ambiente 

físico afecta a las especies, tanto en la reducción de su área de uso, en la disminución de la disponibilidad 

de alimento y refugio o en la interferencia de su dispersión natural (Lantschner y Rusch, 2007). En donde, 

las poblaciones intolerantes pueden extinguirse localmente, mientras que otras especies responden 

positivamente a la creación de un nuevo hábitat o condiciones de los recursos (Schowalter 2012). 

En Chile, históricamente distintos tipos de disturbios han modelado el paisaje y son recurrentes 

en el país, por ejemplo, en la zona centro-sur (37-43º S) y el norte de la Patagonia (39-41º S) es probable 

la ocurrencia de diferentes disturbios como erupciones volcánicas, incendios, deslizamientos de tierra, 

derrumbes, avalanchas, inundaciones, aluviones, floraciones de bambúceas, caídas masivas de árboles, 

entre otros (Rebertus y Veblen 1993ab, González et al. 2014). Debido a la recurrencia de estos eventos, 

más que considerarlos como agentes de destrucción, deben ser reconocidos como procesos ecológicos 

normales e integrales, que forman parte de la dinámica ecológica de largo plazo (White y Bratton 1980, 
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González et al. 2014). 

El volcanismo forma parte importante de la formación de los distintos ecosistemas de Chile, y 

desde que hay registros de actividades volcánicas se ha constatado que estos eventos han sido factor 

relevante en la modificación de los paisajes cercanos a la presencia de volcanes; las erupciones volcánicas 

son consideradas fuertes perturbaciones que generan duras condiciones en el ecosistema, ya sea en áreas 

cubiertas por flujos de lava, donde ocurre sucesión primaria, o sitios afectados por depositación de tefra 

volcánica, donde eventualmente podrían ocurrir ambos tipos de sucesión (Titus and Tsuyuzaki 2003). 

 

2.3 Volcanismo y las comunidades de micromamíferos 
  

Luego de una erupción volcánica los mamíferos invaden gradualmente nuevas áreas a medida 

que las comunidades vegetales recolonizan y se desarrollan en éstas; además, generalmente invaden estas 

áreas más lentamente que, por ejemplo, los insectos, esto debido a que requieren más amplios rangos de 

distribución para obtener su alimento (Krebs 2001; Simard y Fryxell 2003). 

Existen numerosos estudios que dan cuenta del efecto de la caída de cenizas y otros procesos 

volcánicos sobre la fauna (Dale et al. 2005). Un ejemplo es el estudio de Crisafulli et al. (2005), realizado 

debido a la erupción del Monte Santa Helena (1980), en Estados Unidos, allí menciona que registraron 

una variabilidad considerable en la composición y abundancia de especies en espacio y tiempo; y entre 

los factores que influyeron en este hallazgo destacan que fue causado por cambios sucesionales en las 

características del hábitat y la acumulación de especies re-colonizadoras; igualmente concluyeron que la 

supervivencia de individuos estaba inversamente relacionada con la intensidad de la perturbación en los 

distintos casos. 

Por su parte, Fuentes (2003) menciona que, luego de la erupción del Volcán Paricutín (1943), en 

México, se produjo un proceso que denominó refaunación. A pesar de los significativos esfuerzos de 

capturas realizados, la comunidad de mamíferos se halló en un empobrecimiento general de especies, 

éstas se encontraron en bajas densidades y con ciclos reproductivos alterados. 

De manera contrastante, en un estudio realizado luego de la erupción del Volcán Hudson (1991), 

en Argentina, después de un año de ocurrido este evento, se detectó un incremento significativo en 
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poblaciones de algunos roedores (principalmente Eligmodontia y Phyllotis), todos los ejemplares estaban 

activos reproductivamente y en condiciones saludables (Pearson 1994). Este tipo de respuesta puede ser 

atribuida a la abundancia de gramíneas, disminución de la competencia con el ganado doméstico y 

disminución en la densidad de depredadores naturales, principalmente aves de presa (Saba y Lamo 1994).  

 Desde mediados de los años 70’ se han publicado diferentes estudios que han tenido como objeto 

de estudio a las comunidades de micromamíferos en Chile, varios de estudios fueron realizados en áreas 

del Centro y Sur de Chile, asociados a diferentes bosques y plantaciones forestales (por ejemplo, Jaksic 

et al. 1981; Kelt 1994, 2000; Kelt et al. 1994, 1999; Meserve et al. 1988, 1999; Muñoz y Murúa 1989; 

Murúa et al. 2005; Muñoz-Pedreros 1990, 1992, 2010; Murúa y González 2005; Pavez et al. 2010; 

Saavedra y Simonetti 2005; Silva 2005; Simonetti 1989). Otros estudios han analizado la distribución y 

abundancia de pequeños mamíferos sobre gradientes ambientales (por ejemplo, Reise 1977, Patterson et 

al. 1989, 1990; Meserve et al. 1991, Kelt 1996). Tal y como señaló Kelt (1996), la mayoría de los estudios 

han demostrado que los cambios en las comunidades de micromamíferos están relacionados con los 

cambios en el hábitat, y se deben principalmente a factores abióticos como la precipitación, la 

temperatura (Meserve et al. 1991) y la altitud (Patterson et al. 1990). 

En Chile, el orden Rodentia se encuentra representado por 31 géneros y 62 especies, muchas de 

las cuales viven simpátricamente (Osgood 1943, Hershkovitz 1962). Por su parte, los marsupiales están 

representados en toda su diversidad, al menos a nivel ordinal, aunque con muy pocas especies; orden 

Didelphimorphia: representado por Llaca (Thylamys elegans) y Comadrejita de vientre blanco (Thylamys 

pallidior), orden Paucituberculata: por Comadrejita trompuda (Rhyncholestes raphanurus) y finalmente 

el orden Microbiotheria por el Monito del monte (Dromiciops gliroides) (Palma 2007). Además, de este 

último orden fueron recientemente descubiertas dos nuevas especies D. bozinovici y D. mondaca (D’Elía 

et al. 2016). 
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El área de estudio fue ubicada en los faldeos del Volcán Calbuco (2.003 m s.n.m.), en el Parque 

privado “Valle Los Ulmos”, a 13 kilómetros aproximadamente de la localidad de Ensenada (41°13′00″S; 

72°32′10″O). Los sitios se ubicaron en la ladera Norte del Volcán a una distancia aproximada de 3 

kilómetros del cráter (Figura 1).  Esta zona se vio expuesta directamente a la caída de tefra volcánica y 

piroclastos en varios sectores, lo que produjo la modificación de grandes superficies, cubriéndose de una 

densa y gruesa capa de material volcánico. 

 

Figura 1. Mapa de disposición de los sitios de estudio 
 

3.1.1 Clima 
 

 El piso bioclimático definido por Luebert y Pliscoff (2006) para esta área corresponde a Meso a 

Supratemplado hiperhúmedo oceánico. Las elevadas precipitaciones anuales oscilan entre los 2.500 mm 

y más de 4.000 mm, las que caen en forma de nieve durante 4 a 6 meses. La temperatura media anual 

varía entre 6° y 9ºC, presentando en verano medias mensuales entre 10°C y 15ºC. La oscilación media 

anual es de 10ºC, presentándose en invierno una temperatura mínima media muy cercana a 0°C (INE los

Lagos, 2007). 

Veronica
Texto escrito a máquina
3. MATERIALES Y MÉTODOS3.1 Área de estudio
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3.1.2 Vegetación 

 

 El piso vegetacional dominante definido por Gajardo (1994), es el de Bosque siempreverde 

andino. En donde, a los 39,5° S y en altitud, aparece el bosque siempreverde y luego un bosque 

caducifolio en la cordillera de los Andes. En algunos conos volcánicos que caracterizan el paisaje andino 

de la Región de Los Lagos, se presenta una vegetación de matorral enano (Luebert y Pliscoff 2006). Las 

especies dominantes son Olivillo (Aextoxicon punctatum), Ulmo (Eucryphia cordifolia), Coigue 

(Nothofagus dombeyi), Tineo (Weinmannia trichosperma), Trevo (Dasyphyllum diacanthoides) y Tepa 

(Laureliopsis philippiana) (Romero et al. 2017). 

 

3.2. Diseño de estudio 

 

El estudio se llevó a cabo entre los días 10 y 15 de enero de 2017 (20 meses con 17 días post-

erupción), en 3 sitios dispuestos en un gradiente altitudinal entre los 650 y 1100 m s.n.m., en la ladera 

norte del Volcán Calbuco. La caída de tefra despojó la mayoría de las ramas y hojas de Canelos (Drimys 

winteri), Coigües y Notros (Embothrium coccineum) en zonas altas, resultando en una alta mortalidad de 

árboles. Bajo este bosque de altura, los efectos de la caída de tefra fueron menos severos, sin embargo, 

generó desprendimiento de pequeñas ramas, gran abrasión en los troncos, y completa defoliación en 

árboles. Aunque, los árboles (Trevo, Tepa y Patagua Valdiviana) han comenzado a brotar activamente 

generando un nuevo follaje (Romero et al. 2017).   

 

3.2.1 Sitios 

 

Cada sitio se definió en función de sus características específicas como su profundidad de tefra, 

elevación y cobertura vegetal, las que se describen a continuación: 
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Se ubicó a los 600 m s.n.m (41°17'47"S; 72°35'14"O), siendo el sitio más bajo en altitud dentro 

del muestreo. Este sitio presentó un espesor de tefra volcánica que varió entre los 34 - 38 centímetros, 

con un promedio de 34,3 ± 4,1 cm de tefra. Después de la erupción del volcán, se observó presencia de 

regeneración arbustiva de individuos de Patagua Valdiviana (Myrceugenia planipes), Luma (Amomyrtus 

luma), Trevo (D. diacanthoides), Tepa (L. philiappiana), Sauco del diablo (Raukaua laetevirens) y Tineo 

(W. trichosperma), ordenados de mayor a menor abundancia. También presentó una cobertura de dosel 

mayor a los otros dos sitios, 139,3/750 m2 dentro del sitio, resultando un 18,57% de cobertura 

aproximadamente (Crisafulli, datos no publicados). 

 

Sitio #2 

Se ubicó a los 770 m s.n.m. (41°17'59"S; 72°35'30"O). Este sitio presentó un espesor de tefra 

volcánica que varió entre los 32 - 39 centímetros, con un promedio de 36 ± 2,3 cm de tefra. También se 

observó la presencia de individuos rebrotando de A. luma, Pitrilla (Myrceugenia Chrysocarpa). L. 

philiappiana, M. planipes, D. diacanthoides y R. laetevirens, ordenados de mayor a menor abundancia, 

Presentó una cobertura de dosel de 115,73/750 m2 dentro del sitio, resultando un 15,43% de cobertura 

aproximadamente (Crisafulli, datos no publicados). 

 

Sitio #3 

Se ubicó a los 917 m s.n.m. (41°18'10"S; 72°35'50"O). Presentó un espesor de tefra volcánica 

que varió entre los 31 - 42 centímetros, con un promedio de 36,2 ± 1,26 cm de tefra. Con presencia de 

individuos rebrotando de D. winteri, N. dombeyi, M. Chrysocarpa, Leña dura (Maytenus magellanica), 

L. philiappiana, Mañío de hojas punzantes (Podocarpus nubigena) y Chaura (Gaultheria phillyreifolia), 

ordenados de mayor a menor abundancia. Presentó una cobertura de dosel menor a los demás sitios, 

43,9/750 m2, resultando en un 5,85% de cobertura aproximadamente (Crisafulli, datos no publicados). 

 

3.2.2. Diseño de muestreo 

 

Se instalaron 3 grillas de 49 puntos de muestreo permanente, una grilla por cada sitio de muestreo. 

Cada grilla estuvo compuesta de 7 filas por 7 columnas, en donde se instaló una trampa por cada uno de 
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los puntos. Cada trampa fue ubicada a una distancia de 10 metros de la trampa vecina, cubriendo una 

superficie total de 3.600 m2 (Figura 2) 

 

 
Figura 2: Diseño de muestreo 

 

3.3 Captura y marcaje de pequeños mamíferos 

 

Con el permiso de caza y captura de fauna silvestre con fines de investigación previamente 

aprobado, resolución otorgada por el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), se llevó a cabo el muestreo 

en terreno. Para este muestreo, realizado en el mes de enero del presente año, se utilizaron trampas 

Sherman de captura viva, que fueron cebadas con avena durante 5 noches en cada uno de los sitios. Las 

trampas fueron revisadas y desactivadas durante las mañanas del día posterior a la activación. Una vez 

capturados los individuos, se extrajeron de las trampas, se identificaron las especies con ayuda de guías 

de campo, claves fenotípicas y/o experiencia personal de los colectores, luego se marcaron con crotales 

metálicos (tamaño: 3 mm; material: acero inoxidable o monel; peso: < 0.25 gramos por crotal), para el 

caso de los roedores. Para individuos demasiado pequeños, se consideró cortar el pelo en forma distintiva, 

esto con el propósito de evitar causar daños en los pabellones auriculares, los cuales son muy sensibles. 

Además del reconocimiento de la especie se le realizaron los cálculos de peso, longitud del cuerpo y/o 
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pata, también la estimación de edad, sexo, estado reproductivo y observaciones pertinentes registradas 

en el Formulario de terreno (Anexo 1). Todos los ejemplares capturados se liberaron en los mismos sitios. 

Estos procedimientos están aprobados por la American Society of Mammalogists (Sikes y Gannon 2011). 

Cabe mencionar que la manipulación de los individuos se realizó con las medidas de bioseguridad 

respectivas (guantes y overol desechables, mascarilla con filtros de alta eficiencia, y bolsas plásticas). 

Adicionalmente, al finalizar cada labor de manipulación se desinfectaron los materiales desechables para 

su posterior eliminación. 

 

3.4 Análisis de datos 

 

 Se generaron dos cuadros de datos, el primero (Cuadro 1) incluyendo el número de individuos, 

familias, especies y recapturas registradas en cada uno de los sitios de estudio. Por su parte, en el segundo 

cuadro (Cuadro 2) se sistematizaron los diferentes sexos y estados reproductivos de los individuos 

capturados en cada sitio. Finalmente, el tercer y último cuadro (Cuadro 3) se generó a través del método 

presencia/ausencia a partir de la comparación con el estudio de Patterson et al. (1989), realizado en 

condiciones de sitio similares (temporalidad, altitud y exposición), como lo es el Valle de La Picada 

(72°30’O; 41°02’S), ubicado a 30 kilómetros aproximadamente de los sitios del presente estudio, en la 

ladera norte del Volcán Osorno. Además, para esta comparación se homologaron los nombres científicos 

acordes a las sinonimias actuales para cada especie. 

 

 4. RESULTADOS 
 4.1. Riqueza y abundancia de micromamíferos 

 

En un total de 735 trampas-noche se produjeron 85 capturas, lo que representa un 11,5% de éxito 

de captura. En los muestreos se registraron 44 individuos correspondientes a tres especies de pequeños 

mamíferos, todos roedores de la familia Cricetidae (Cuadro 1). Las tres especies registradas fueron: 

Abrothrix olivacea, Oligoryzomys longicaudatus y Abrothrix hirta. 
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. En el Sitio #1 se capturaron 20 individuos correspondientes a tres especies de roedores: A. 

olivacea, O. longicaudatus y A. hirta. En el Sitio #2 fueron 15 individuos pertenecientes a dos especies: 

A. olivacea y O. longicaudatus. Finalmente, en el Sitio #3 se capturaron 9 individuos pertenecientes a 

las mismas dos especies del sitio anterior (Cuadro 1). Por su parte, la especie más abundante fue A. 

olivacea con 31 individuos capturados, seguido de O. longicaudatus con 11 individuos capturados y 

finalmente A. hirta con solo dos individuos capturados. Por otra parte, se realizó un total de 41 recapturas 

en las cinco noches de muestreo. En el Sitio #1 se recapturaron 16 individuos, en el Sitio #2 se 

recapturaron 19 individuos y en el Sitio #3 seis individuos. La especie más recapturada fue A. olivacea 

con 32 recapturas, seguido de O. longicaudatus con 9, y la especie A. hirta no fue recapturada (Cuadro 

1). 

 

Cuadro 1. Número de especies, individuos y recapturas de micromamíferos en los tres sitios de 

estudio, Volcán Calbuco, región de Los Lagos, Chile. 

    Sitios    
    #1  #2  #3  TOTAL 

Familia 
Nombre 
científico Nombre común  

Indiv
iduos 

Recap
turas  

Indiv
iduos 

Recap
turas  

Indiv
iduos 

Recap
turas  

Indiv
iduos 

Recap
turas 

Cricetidae Abrothrix 
olivácea Ratón Oliváceo  14 14  9 12  8 6  31 32 

Cricetidae Abrothrix hirta 
 
Ratón de Pelo 
Largo  

3 0  0 0  0 0  2 0 

Cricetidae Oligoryzomys 
longicaudatus 

Ratón de Cola 
Larga  

4 2 
 

6 7 
 

1 0 
 

11 9 

Riqueza total  3  2  2  - - 
Abundancia total  20  15  9  44 - 
Recapturas totales  16  19  6  - 41 
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y solo un juvenil. Además, nueve poseía un estado reproductivo de preñez o lactancia. Del mismo modo, 

un total de 29 individuos machos fueron capturados, de los cuales 21 poseían un estado reproductivo 

escrotal (Cuadro 2). 

 

También se pudo extraer que, de los 20 individuos nuevos registrados en el Sitio #1, quince de 

ellos pertenecieron al sexo masculino, todos adultos, y de los cuales el 60% presentó un estado 

reproductivo escrotal, además seis de ellos fueron de la especie A. olivacea. De igual manera, en el Sitio 

#2, de un total de 15 individuos 9 fueron machos, y el 100% evidenció un estado reproductivo escrotal. 

Por otro lado, en el Sitio #2 se registraron 6 hembras de los 15 individuos totales, y el 66,6% presentaron 

estado de preñez o lactancia (Cuadro 2). 

Como muestra el Cuadro 2, todos los sitios presentaron una relación macho-hembra relativamente 

homogénea, exceptuando el Sitio #1, en donde la cantidad de machos fue de 12 individuos y solo 2 

hembras.  

Cuadro 2. Número de individuos hembras y machos por cada sitio y especie. 

  Sitios       

  #1  #2  #3  TOTAL  Reproducción 

Especies 

 He
m

br
as

 

M
ac

ho
s 

 

He
m

br
as

  

M
ac

ho
s 

 

He
m

br
as

  

M
ac

ho
s 

 

He
m

br
as

 

M
ac

ho
s 

 

Hembras 
preñadas o 

lactando 

Machos 
escrotales 

Abrothrix olivacea  2 12  3 6  3 5  8 23  4 15 
Abrothrix hirta  1 1  0 0  0 0  1 1  1 1 
Oligoryzomys longicaudatus  2 2  3 3  1 0  6 5  4 5 

TOTAL  5 15  6 9  4 5  44  9 21 
 
4.3. Comparación con registros previos a la erupción del Volcán Calbuco 

 
Los registros de micromamíferos previos a la erupción de Volcán Calbuco presentaron un mayor 

número de especies en todas las altitudes con respecto a los registros post erupción. En el primer tramo 

de altitud (600-620 m s.n.m.), Patterson et al. registraron un total de nueve especies, mientras que en este 
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estudio se registraron solo 3 especies. En la siguiente elevación (715-770 m s.n.m.) Patterson et al. 

registraron ocho especies, mientras que en este estudio se registraron dos especies. De manera similar, y 

en la elevación más alta (917-920 m s.n.m.) Patterson et al. registraron siete especies, mientras que en 

este estudio se mantuvieron las mismas dos especies (Cuadro 3). 

Patterson et al. registró cinco especies (A. olivacea, A. hirta, O. longicaudatus, L. micropus y D. 

gliroides) en las 3 altitudes, mientras que en este estudio se registraron 2 (A. olivacea y O. longicaudatus). 

Adicionalmente, Patterson et al. registró dos especies de marsupiales (R. raphanurus y D. gliroides), 

mientras que en este estudio solo se registraron roedores (Cuadro 3). 

 

Cuadro 3. Lista de especies de micromamíferos registradas en condiciones de sitio similares. Díaz-

Ríos corresponde al presente estudio y Patterson et al. corresponde a un estudio realizado en 1989. 

 

(*) Patterson et al. 1989 realizó 7 noches de muestreo por transecto y altitud. 
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La riqueza de especies no presenta grandes diferencias entre los sitios, sin embargo, la abundancia 

y las recapturas son diferentes entre los tres sitios de estudio (Cuadro 1). El sitio que tiene mayor número 

de especies es el Sitio#1, con 3 especies, seguidos del Sitio #2 y #3 con 2 especies respectivamente, 

debido a no registrar a A. hirta.  La especie más capturada en todos los sitios es A. olivacea, seguido de 

O. longicaudatus pero con una abundancia bastante menor, igualmente estas dos especies están presentes 

en todos los sitios (Cuadro 1).  Por otra parte, la especie A. hirta es escasa en el Sitio #1, y no se encuentra 

en los dos sitios siguientes (Cuadro 1); la distribución de ésta especie incluye ambientes tan contrastantes 

como bosques bajo regímenes de lluvias de 2600 mm anuales (Valdivia, Chile), estepas herbáceas con 

~200 mm al año (Teta y Pardiñas 2014) y bosques de Araucaria-Nothofagus a los 1.200 m s.n.m. 

(Shepherd et al. 2016), por lo que la altitud, humedad o tipo de vegetación no parece ser una limitante 

para su presencia en los sitios, resaltando de esta manera los posibles efectos directos de la erupción en 

la presencia de esta especie. Cabe destacar, y según menciona Andersen y MacMahon (1985), igualmente 

puede ser una explicación razonable considerar la inmigración de estos dos individuos (macho y hembra) 

desde zonas menos afectadas por el evento volcánico. Sin embargo, en muestreos anteriores realizados 

en inicios de primavera (Díaz-Ríos, datos no publicados), se registró una alta abundancia de esta especie, 

por lo que el factor estacional podría influir también en este caso. 

Por otra parte, y como se puede observar en el Cuadro 1, el número de recapturas totales es mayor 

en el Sitio #2, a pesar de que la abundancia total de individuos es menor que en el Sitio #1, de modo que 

los individuos del Sitio #2, a pesar de ser menos que el Sitio #1, insisten más en conseguir alimento 

(cebo) y/o muestran una menor migración de los sitios en busca de este (mayor residencia), tal vez 

asociado a la mayor disponibilidad de refugios. Por otra parte, A. olivacea fue ampliamente recapturada 

en los Sitios #1 y #2 (16 y 19 recapturas respectivamente), hasta incluso superar en este último la cantidad 

de individuos nuevos. Esto podría significar una movilidad limitada de los individuos, y/o una constante 

búsqueda de alimento dentro de los sitios. Por su parte, en el Sitio #3 la totalidad de las recapturas (6) 

son atribuidas a esta especie. 

Si bien la comunidad de pequeños mamíferos se ve empobrecida en base a la lista de especies 

potenciales, se puede observar que las tres especies que son halladas corresponden a especies 
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ampliamente distribuidas en el país (Iriarte 2008), son generalistas de hábitat, poseen una alta vagilidad 

y amplio ámbito de hogar, particularmente en la zona sur de su distribución, en el caso de O. 

longicaudatus (Murúa et al. 1986) y A. hirta (Teta y Pardiñas 2014). Esto podría dilucidar una mejor 

resiliencia y aclimatación a estos disturbios en comparación a las demás especies, o una inmigración 

oportunista de individuos desde otros sectores aledaños a los sitios, que fueron menos afectados por la 

erupción. 

Según menciona Murúa et al. (2005), la comunidad vegetal favorece a ciertas especies con 

diferentes hábitos alimenticios como aquellos granívoros, frugívoros, herbívoros o micófagos. El 

ensamble de micromamíferos es considerado dinámico, ya que estos responden a la desaparición y 

aparición de nuevas especies vegetales que cambian las características del microhábitat. Por ejemplo, la 

especie A. olivacea que es registrada en abundancia en todos los sitios, posee una dieta omnívora 

compuesta principalmente por semillas y frutos (Iriarte 2008), de modo que varias de las especies de 

Mirtáceas que están presentes en los sitios les pueden proveer buena cantidad de frutos, además de la 

producción de semillas de las demás especies vegetales. Por su parte, O. longicaudatus es considerado 

herbívoro-granívoro, consumiendo principalmente semillas (Iriarte 2008), entre las que destacan aquellas 

de las especies Tineo, Canelo y Chilco, que estaban bien representadas en los sitios. A. hirta por su parte, 

es considerado omnívoro en la Región de los Lagos, sin embargo, en verano tiende a ser frugívoro y en 

invierno micófago (Iriarte 2008), por lo que estos sitios son también favorables para esta especie. 

  Existen también otras especies con hábitos arborícolas o semi-fosoriales (D. gliroides, I. tarsalis, 

L. micropus; R. raphanurus y G. valdivianus respectivamente) que, en este caso particular, en donde se 

produjo un fuerte erupción volcánica que dañó gran parte del material vegetal del sector, pero que 

actualmente varias de estas especies vegetales están rebrotando vigorosamente, además de la 

permanencia de algunos legados biológicos como troncos caídos, árboles muertos en pie (snags), raíces 

de árboles desraizados y/o árboles inclinados, pueden estar favoreciendo la recuperación de algunas de 

estas especies de micromamíferos, otorgando una buena y gran variedad de recursos para su alimentación 

y refugio (Murúa et al. 2005).  

De igual manera, y como resultó en el caso de la erupción del Monte Santa Helena (1980), en 

Estados Unidos, la mayor parte de las especies potenciales para el área son omnívoros en lugar de 
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estrictamente herbívoros, granívoros o insectívoros, por lo que es posible que el alimento no sea el factor 

determinante para la desaparición de ciertas poblaciones de pequeños mamíferos, considerando la 

probable persistencia de comunidades vegetales y de insectos, disponibilidad de estos recursos que 

probablemente aumenta a medida que la erosión los expone (Andersen y MacMahon 1985). 

 

5.2 Reproducción 

 

Si bien en la gran mayoría de los sitios se observan relaciones macho-hembra homogéneas (>2:1); 

en el Sitio #1, la especie A. olivacea, a pesar de su elevada abundancia de individuos, presenta una 

proporción macho-hembra bastante heterogénea de 6:1, relación que no es favorable para la población, 

ya que tal y como menciona Jirotkul (1999), una relación macho-macho provoca, en muchos casos, una 

oportunidad de selección natural, por lo que finalmente la población tiende a reducir su tamaño 

poblacional efectivo, aun cuando las variaciones de tamaño corporal entre los individuos machos puede 

también ser un factor influyente. En el caso del Sitio #1, la cantidad de machos escrotales es alta, por lo 

que la relación macho-macho puede ser más influyente aún (Cuadro 2).  

Sin embargo, y como muestra el Cuadro 2, todas las especies presentan al menos 1 hembra en 

estado de preñez o lactancia, lo que muestra que las poblaciones están aumentando su tamaño poblacional 

o lo harán próximamente. En proporción, la población de O. longicaudatus parece ser la más próspera, 

ya que posee una cantidad mayor de hembras preñadas o lactando respecto a la cantidad total de hembras 

(66%). 

  

5.3 Comparación con datos previos a la erupción del Volcán Calbuco  

 

La comparación entre la riqueza de especies de micromamíferos entre el presente estudio post 

erupción y el estudio de Patterson et al. pre erupción del volcán, presenta marcadas diferencias en el 

número de especies en todas las altitudes muestreadas (Cuadro 3). En las primeras elevaciones (600-620 

m s.n.m.) Patterson et al. registró un total de 9 especies diferentes, mientras que en este estudio se 

registran solo 3 especies. Sin embargo, en la siguiente elevación (715-770 m s.n.m.) Patterson registró 1 

especie menos, al igual que en el presente trabajo. De manera similar, y en la elevación más alta (917-
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920 m s.n.m.) la brecha se redujo, Patterson et al. registró 7 especies y en este trabajo las mismas 2 

especies (Cuadro 3). 

Este muestreo, a comparación del realizado por Patterson en el año 1989, posee un esfuerzo de 

muestreo menor. En relación a las especies, A. hirta parece ser la más sensible a la erupción, ya que es 

registrada en la mayor parte de las elevaciones estudiadas por Patterson et al., sin embargo, en el presente 

estudio solo es registrada en el primer sitio, desapareciendo en los dos últimos. De manera contrastante, 

O. longicaudatus y A. olivacea parecen no ser afectadas por la erupción, ya que son identificados en 

todos los sitios y en ambos estudios (Cuadro 3). 

En el estudio de Patterson et al. (1989), registraron otras especies que posterior a la erupción no 

fueron registradas (Cuadro 3). Por ejemplo, las especies Ratón topo valdiviano (Geoxus valdivianus) y 

Comadrejita trompuda (Ryncholestes raphanurus), no son registradas en esta temporada de estudio, pero 

sí fueron registradas en los sitios en temporadas anteriores. G. Valdivianus fue capturado en una trampa 

Sherman, muy cercana a un tronco caído del Sitio #2 (Díaz-Ríos, datos no publicados). Por su parte, R. 

raphanurus fue capturada en una trampa de caída tipo Pitfall para artrópodos en el Sitio #3 (Corrales, 

datos no publicados). También cabe mencionar que en un predio aledaño (232 m s.n.m.) al refugio donde 

nos alojamos durante los muestreos, se registró la especie Monito del monte (D. gliroides) traída muerta 

en la boca de un gato doméstico que, pese a estar en una zona menos afectada por la erupción, muestra 

la presencia de la especie en el sector.  

Sin embargo, las especies Ratita arbórea (Irenomys tarsalis), Ratón de pie chico (Loxodontomys 

micropus) y D. gliroides fueron registradas por Patterson et al., no así por este estudio. En base a lo que 

comenta Andersen y MacMahon (1985), los hábitos arborícolas y buenas capacidades para trepar de estas 

tres especies (Anexo 2) pueden haber dificultado mucho más la protección de los individuos a los efectos 

inmediatos de la erupción, así como también aquellos efectos indirectos como la inhalación o ingestión 

a las partículas de cenizas, además de los efectos adversos a la visión que han sido documentados por 

Pyke (1984) y que podrían dificultar las capacidades para desplazarse de estas especies. 

Finalmente, se pueden destacar tres grupos de especies: el primer grupo de las especies 

generalistas de hábitat (A. olivacea, O. longicaudatus y A. hirta) que fueron ampliamente registradas por 
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Patterson et al. y que, a pesar del disturbio volcánico y variaciones de abundancia, están presentes en los 

tres sitios; el segundo grupo es el de las especies semi-fosoriales (G. valdivianus y R. raphanurus) que 

fueron registradas en menor cantidad de elevaciones por Patterson et al. y que en este estudio son 

registradas, pero de forma escasa en muestreos previos; el tercer y último grupo que se puede destacar 

comprende las especies arborícolas o con capacidades para trepar (L. micropus, I. tarsalis y D. gliroides) 

que, si bien fueron registradas en algunas elevaciones por Patterson et al., no son registradas en este 

estudio, y que por sus hábitos específicos parecen haber sido las más afectadas por la erupción.  

 

5.3.1 Las comunidades de micromamíferos en erupciones volcánicas del mundo 

 

Si bien el presente estudio es pionero en el país, al tener como objeto de estudio las comunidades 

de micromamíferos asociado a erupciones volcánicas, en otros lugares del mundo si existe un importante 

número de investigaciones de este tipo. 

En Argentina, por ejemplo, Pearson (1994) evidenció que, dieciséis meses después de la erupción 

del Volcán Hudson (1991), todos los individuos capturados estaban activos reproductivamente y en 

condiciones saludables. Además, encontró que especies con hábitos fosoriales que habían sido 

registrados antes de la erupción, no fueron observados luego de ésta, lo que podría dilucidar que estas 

especies se ven directamente afectadas por la caída de tefra volcánica. Si bien en el presente estudio 

individuos con hábitos fosoriales y semi-fosoriales como G. valdivianus y R. raphanurus fueron 

registrados, su presencia es escasa y fuera de los muestreos, por lo que probablemente sus poblaciones 

se han reducido drásticamente producto de la erupción (Pearson 1994). 

También, Anderson y MacMahon (1985), mencionan que la erupción del Monte Santa Helena 

ocurrió durante el día, por lo que la mayoría de las especies con hábitos nocturnos y crepusculares estaban 

refugiadas y pudieron resistir mejor los efectos directos de la erupción (caída de tefra y piroclastos), 

incluso en mayor medida aquellos con hábitos fosoriales, que fueron protegidos de los efectos térmicos 

y mecánicos por la cobertura de suelo sobre ellos. De este modo, también pudo haber sucedido durante 

la erupción del Volcán Calbuco que, de manera similar, su primer pulso eruptivo ocurrió durante el día 

y que, sumado a las características de los micrositios y de comportamiento de las especies, podrían haber 
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favorecido a algunas de éstas. Si bien lo anterior no se ve reflejado en los registros de este muestreo, si 

se considera probable que algunas de estas especies, luego de varios meses, vivan atrapadas en las áreas 

afectadas por la erupción, sobretodo considerando el fuerte espesor de la tefra volcánica en este caso, 

siendo considerados individuos residuales o sus descendientes, al haber sido afectados, pero haber 

logrado sobrevivir (Andersen y MacMahon 1985). 

Por su parte, Burt (1961) encontró que la vida animal prácticamente no existía donde la tefra 

poseía > 15 cm de profundidad 17 meses después de la erupción del Volcán Paricutín, en México. En 

vista de los casi 50 centímetros de tefra volcánica en algunos sectores más afectados por la erupción del 

Volcán Calbuco, se podría estimar que cierta parte de la comunidad de pequeños mamíferos ha logrado 

una respuesta positiva post-erupción, lo que puede dar buenas luces para la persistencia del resto del 

ensamble. 

Finalmente, y en base a lo discutido anteriormente, se puede destacar que este estudio intenta ser 

una primera aproximación e impulso para generar el interés necesario para estudiar más debida y 

detalladamente las comunidades de micromamíferos luego de erupciones volcánicas, ya que se hace muy 

relevante contar con más y mejor información de la respuesta de la fauna silvestre en estos eventos tan 

recurrentes en el país. 

 

 

6. CONCLUSIONES 
 

 La composición de especies de la comunidad de micromamíferos existente post-erupción del 

volcán Calbuco comprende tres especies diferentes de la familia de los cricétidos; éstas son Abrothrix 

olivacea, Oligoryzomys longicaudatus y Abrothrix hirta. De esta forma, la riqueza de especies reúne a 

las tres especies mencionadas anteriormente y la abundancia en el Sitio #1 es de 20 individuos, mientras 

que el Sitio #2 es de 15 y finalmente en el Sitio #3 es de 9. Por su parte, las recapturas totales en los tres 

sitios fueron 41.   

 La riqueza y abundancia se ve mermada en la comunidad de micromamíferos, probablemente por 

la profundidad de tefra en los tres sitios, ya que al aumentar en altitud desde el Sitio #1 al #3 la riqueza 
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disminuye de tres a dos especies, en tanto la abundancia igualmente lo hace desde veinte individuos en 

el Sitio #1 a solo nueve individuos en el Sitio #3. 

De manera similar, la gran mayoría de los sitios de estudio muestran una relación macho-hembra 

homogénea; sumado a esto, todas las especies presentan al menos una hembra en estado de preñez o 

lactancia, y también al menos un macho en estado escrotal, por lo que se estima que la población de cada 

una de las especies está en crecimiento o tenderá a este. 

 Por otro lado, la comparación de los presentes datos con los de Patterson et al. (1989) en el Valle 

de La Picada, ayuda a reconocer a las especies que se hallan en condiciones similares, pero sin el efecto 

de la erupción volcánica; de este modo se puede determinar que la comunidad de pequeños mamíferos 

si se vio afectada por la erupción volcánica, presentando una baja riqueza de especies y una presencia 

muy escasa de A. hirta. 

Finalmente, es importante mencionar que las técnicas de muestreo deben ser perfeccionadas 

progresivamente para generar una mayor y mejor eficiencia en las capturas, sin intervenir con el hábitat 

y en los menos posible con el normal desarrollo de los animales. Igualmente, los esfuerzos de muestreo 

deben ser mayores, de modo que la comunidad resulte muy bien representada. 
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ANEXOS 
 

Anexo 1. Formulario de captura y marcaje 

Micromamíferos Volcán Calbuco: 2017 

Nombre de sitio____________________________________________ Código de sitio ________________ Página N°______ 

Colectores ______________________________________________________________________________ Fecha____/____/______ 

N° 
trampa Especie I

D Edad Sexo 
Estado 

Reprodu
ctivo 

Peso corporal 
(gramos) Largo 

cuerp
o 
(mm) 

 
Largo 
pata 
(mm) 

Captura 
(N o R) Muerto Número 

crotal 
Comentarios/obser
vaciones 

Bolsa
-

Anim
al 

Bolsa Ani
mal 

               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               

 Escrito por______________________
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Anexo 2. Cuadro de autoecología y reconocimiento de especies potenciales (Iriarte 2008; Pedreros y Valenzuela 2009). 
 

Nombre 
Científico 

Nombre 
Común 

Dieta Hábitat y 
conducta 

Reproducción Características 
distintivas 

 

Dromiciops 
gliroides 

 

Monito del 
monte 

Insectos, semillas, 
frutos, plantas 
vasculares y aves 
juveniles 

Principalmente 
arborícola. 
Hábitos 
crepusculares y 
nocturnos. Nidos 
>3 m 

Madurez sexual al 
segundo año de 
vida. 2 a 4 crías 
por año, 
noviembre.  

Pelaje denso, vientre 
café y manchas claras 
(15 a 35 gramos – 19 a 
25 cm) 

 

Rhyncholestes 
raphanurus 

 

Comadrejita 
trompuda 

Tejido vascular 
de plantas, 
artrópodos, larvas 
de insectos, 
anélidos y 
hongos. 

Tierra, en base de 
los árboles o bajo 
un intenso follaje. 
Hábitos 
nocturnos.  

Preñez: octubre a 
mayo. No hay 
datos del número 
de crías. 

Color uniformemente 
castaño a gris oscuro. 
Cráneo alargado. Cola 
más corta que el cuerpo, 
y no es prehensil. 

 

Abrothrix 
hirta 

 

Ratón 
lanudo 
común 

 

Hongos, 
invertebrados, 
frutos y semillas. 

Actividad 
contínua, 
principalmente 
nocturno. Vive 
bajo troncos, 
raíces de árboles y 
rocas. 

 

2 a 3 crías por año. 
Gran actividad 
reproductiva 
durante el año. 

 

Pelaje largo y café, con 
tonalidades rojas en el 
dorso. Vientre gris. 

 

Abrothrix 
manni 

 

Ratón negro 

Plantas y hongos, 
invertebrados, 
semillas y frutos. 

Diurno y 
nocturno. Es 
residente. 

Se reproduce entre 
noviembre y 
marzo 

Robusto. Pelaje dorsal y 
ventralmente negro 
homogéneo (10 a 12 cm 
y 20 a 30 gramos). 

 

Abrothrix 
olivacea 

 

Ratón 
oliváceo 

 

Plantas, hongos 
invertebrados, 
semillas y frutos. 

Actividad 
crepuscular y 
nocturna. 
Residente y 
requiere de sitios 

Se reproduce en 
septiembre y abril. 
Y produce 3 
camadas de 4 a 6 
crías. 

Pelaje oliváceo el dorso 
y gris claro en el 
vientre, orejas cortas 
pero visibles (6-7 cm y 
20 a 40 gramos) 
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con vegetación 
densa. 

 

Geoxus 
valdivianus 

 

Ratón topo 
valdiviano 

 

 

Insectos, tejidos 
vegetales, 
semillas y 
hongos. 

Nocturno y 
semifosorial. 
Utiliza sitios con 
hojarasca y 
vegetación 
herbácea densa. 

Poca información. 
Aparentemente se 
reproduce entre 
noviembre y 
marzo. 

Pelaje oscuro, corto y 
café oscuro u oliváceo. 
Cola corta, ojos y orejas 
muy pequeñas. Uñas 
delanteras largas y patas 
blancas (9 a 11 cm y 20 
a 40 gramos). 

 

Irenomys 
tarsalis 

 

Rata arbórea 

 

Herbívoro. 
Tejidos vegetales, 
semillas y frutos. 

 

Nocturno y 
arborícola. Copas 
de los árboles o 
troncos caídos 

 

Poca información. 
3 a 6 crías por 
camada. 

Robusto. Cola larga con 
punta peluda. Ojos 
grandes. Pelaje denso, 
café oscuro (12 a 14 cm 
y 30 a 60 gramos). 

 

Loxodontomys 
micropus 

 

Ratón de pie 
chico 

 

Herbívoro. 
Semillas, frutos, 
plantas y hongos. 

 

Principalmente 
nocturno. 
Capacidad para 
trepar. 

 

Se inicia en 
primavera. 3 a 5 
crías. 

Robusto y grande.  
Pelaje denso y suave, 
café oscuro o 
amarillento. Patas 
delanteras y cola cortas 
(11 a 13 cm y 30 a 50 
gramos). 

 

Oligoryzomys 
longicaudatus 

 

Ratón de 
cola larga 

 

Principalmente 
semillas. 
También frutos, 
insectos y 
hongos. 

 

Nocturno y 
solitario. Hábitos 
arborícolas. 

 

Septiembre hasta 
abril. 2 a 3 
pariciones por año, 
de 4 a 6 crías. 

Mediano. Pelaje corto, 
café oscuro con visos 
amarillos. Orejas 
pequeñas y ojos 
grandes. Cola y patas 
traseras largas (9 a 10 
cm y 22 a 40 gramos). 

 

Chelemys 
macronyx 

 

Ratón topo 
cordillerano 

 

Plantas, semillas, 
hongos e 

 

Nocturno y 
diurno. 
Semifosorial y 

 

Entre noviembre y 
marzo. 

Robusto y mediano. 
Pelaje brillante, desde 
negro grisáceo a café 
oscuro. Orejas y colas 
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invertebrados. principalmente 
subterráneo. 

cortas. Ojos pequeños y 
patas delanteras grandes 
(12 a 14 cm y 50 a 96 
gramos). 

 

Euneomys 
chinchilloides 

 

Ratón 
sedoso 
chinchilloide 

 

Herbívoro.  
Vegetación 
coriácea e 
insectos. 

 

Nocturno y 
colonial. Poca 
capacidad de 
trepar y cavar. 

 

4 a 8 crías de 
diciembre a 
marzo. 

Rechoncho y grande. 
Pelaje largo y tupido, 
gris pardusco. Patas 
blancas (11 a 15 cm y 
57 y 120 gramos). 

(*) los colores grisáceos indican ciertas similitudes físicas a primera vista. 
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